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La energía solar en los edificios 
RAFI SERRA (O.C.I.) 
Hoy en día cuando la crisis energética ya hace algún tiem-
po que se ha planteado, podemos apreciar alguna ventaja 
de la situación por ella creada. En concreto dicha crisis 
ha suscitado un importante interés en el empleo de di-
versas fuentes de energía no convencional; entre los que 
se destaca el empleo más o menos directo de la energía 
solar. 
Cuando hablamos de estas nuevas fuentes de energía : 
solar, geotérmica, eólica, mareomotriz, etc., en realidad 
nos estamos refiriendo a energías de empleo más que 
convencional, y que poco tienen de nuevas, conocidas y 
usadas por los hombres desde hace siglos y sobre las 
que, lo único que las diferencia de las llamadas conven-
cionales (hidráulica, carbón y petróleo y nuclear), es la 
poca difusión relativa de su empleo en nuestra civiITza-
ción . 
Esta escasa difusión de su empleo puede atribuirse pri-
mordialmente a lo relativamente elevado de su coste (te-
niendo en cuenta las inversiones necesarias) y a la poca 
comodidad de su uso (falta de regularidad y dificultad de 
acumulación, problemas de distribución, etc.), razones a 
las que hay que añadir hoy en día la del poco interés que 
pueden tener en su difusión las grandes empresas pro-
pietarias de las fuentes de energía convencionales, por 
aquello de <dos intereses creados". 
Es por ello que la situación actual en el campo de la in-
vestigación sobre energía solar, puede desglosarse en dos 
campos extremos, el supertécnico y el artesanal. 
En el primero de ellos, promovido por grandes empresas 
(investigación espacial por ejemplo), se investigan de 
forma supercontrolada las aplicaciones tecnológicamente 
más avanzadas (como las fotopilas) , con gran riqueza de 
medios, aunque a veces y paradójicamente, campos pro-
metedores de investigación se han detenido y no se con-
ceden más presupuestos, declarándoselos sin posibi lida-
des futuras. El otro tipo de investigación, el artesanal, se 
desarrolla y se difunde en forma de «underground", son ex-
perimentos locales de poca difusión y realizados con po-
breza de medios y grandes dosis de inventiva e ingenio-
sidad . De momento nuestras esperanzas están dirigidas 
hacia esta segunda forma, aunque un cambio real en las 
condiciones sociopolíticas de nuestra cultura podría llevar 
a una prometedora expansión de la línea tecnológica . 
Si reflejamos en un diagrama las actuales alternativas en 
el empleo de la energía solar, nos aparecen las siguientes 
posibilidades, con los rendimientos expresados en el gra-
fico . 
El rendimiento para una aplicación determinada se encon-
trará multiplicando los distintos rendimientos (expresa-
dos en tanto por 1) que se encuentran en el camino que 
conduce a esta aplicación. Por ejemplo: Rendimiento para 
calentamiento de agua sanitaria será 
r=0 ,37 x O,2= 0,074 ó r=0,37 x 0,4=0,148 (7,4 % - 14,8 %) 
Rendimiento para calefacción mediante líquidos será 
r=0,37 X 0,25 0,08 (como promedio) 
(0,10 - 0,35) (del 3,7 % al 13 %) 
R calef. electro = bomba calor r = 
= 0,1 X 1 X 0,70 X 4 0,28 (28 %) 
R refrig. electro = bomba ca lor r 
= 0,1 X 1 X 0,70 X 3,5 0,24 (24 %) 
A partir del gráfico podemos analizar las distintas solu-
ciones posibles en las que tendremos en cuenta además 
los costes de inversión, que son los que en definitiva 
constituyen hoy la barrera a la aplicación extendida de 
estos sistemas y que evaluamos en un orden de 5 a 10 
veces superior para los sistemas de fotopi las respecto a 
los de calentamiento . 
Otro prob lema a considerar en el estudio de los sistemas, 
es el de la acumulación de energía, que en el caso del 
calentamiento solar puede ser por masas de agua o sóli-
dos acumuladores del calor, en el de la electricidad me-
diante acumuladores y en el de la energía mecánica (que 
resulta ser subsidiaria respecto a las anteriores) median-
te elevación de agua como sistema más sencillo o podría-
mos resumir los posibles sistemas en el siguiente cua-
dro (figura 3). De estos sistemas únicamente los dos pri-
meros pueden concebirse hoy en día para su aplicación 
corriente en los edificios y en forma limitada la acumula-
ción de energía eléctrica mediante acumuladores. 
Acumulación de (muros de gran inercia térmica 
energía calorífica ~asas de ag~~ piedras volcanJcas 
Acumulación de 
energía mecánica - bombeo de agua 
r 
acumu ladores 
Acumulación de 
energía eléctrica 1 pilas de f hidrógeno-oxígeno otros 
::ombustible t compuestos derivados 
Acumulación de energía química y fotoquímica -H en 
forma de amoníaco y fotoquímica 
A continuación estudiaremos escuetamente los distintos 
sistemas de aprovechamiento de energía solar aplicables 
hoy en día. 
1.-Sistemas mediante transductores lumínicos (fotopilas) 
Principios de funcionamiento 
Se basan en la utilización de materiales semiconductores 
actuando como transductores lumínicos, o sea que con-
vierten la energía luminosa en una corriente eléctrica . Se 
emplean para ello sem iconductores intrínsecos reforzados 
con impurezas, o sea semiconductores tales que, añadien-
do ciertas impurezas varía el nivel energético de Fermi en 
su estructura atómica. 
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Siendo el nivel de Fermi «aquella energía para la cual 
todos los niveles energéticos estarán ocupados por elec-
trones por debajo de ella y vacíos por encima, a la tem-
peratura del cero absoluto». 
Para recoger la energía solar se emplean fotocélulas con 
base de sicilio o germanio (valencia cuatro) que son se-
miconductores intrínsecos o sea que en ellos el nivel de 
Fermi está en una banda energética prohibida pero de 
anchura pequeña y a causa de la agitación térmica algunos 
electrones tienen energía suficiente para salvar a bandas 
por encima del nivel de Fermi. A estos semiconductores 
se les puede aumentar su conducción eléctrica por efecto 
extrínseco, o sea introduciéndoles impurezas, o bien de 
arsénico, antimonio o fósforo (pentavalentes) o bien de 
Boro, Galio o Aluminio (trivalentes), de la siguiente for-
ma: 
1.°) a una base de Silicio (semiconductor), se le inyec-
tan impurezas de Boro, al cual le falta un electrón para 
formar ill cuarto enlace en la cadena de enlaces del Sili-
cio. Por agitación térmica se rompen enlaces del Silicio y 
los electrones que saltan pasan a formar el cuarto enlace 
covalente del Boro. Como consecuencia los átomos de im-
pureza quedan cargados negativamente y en el material 
quedan huecos libres, por lo que la zona se llama de 
tipo P. 
2.°) con la misma base del Silicio se inyectan impurezas 
pentavalentes de Arsénico y al saltar electrones del Sili-
cio por efecto intrínseco, el quinto electrón del Arsénico 
ocupa su puesto. En consecuencia el átomo de impureza 
queda cargado positivamente y en el material quedan elec-
trones libres por lo que la zona se llama de tipo N_ 
Puede decirse que en la zona tipo N aumenta el nivel de 
Fermi al existir más electrones en la banda de conducción , 
mientras que en la zona tipo P el nivel de Fermi disminu-
ye al quedar huecos en exceso. Si se ponen en contacto 
ambas zonas: 
o hondo de c:onducclon 
~~~'f.<.~~.L.L.'"'",W con ducc. lon 
______ W f~rml 
WfermÍ----
W VQI~nc i o 
bando de val encia 
o 
- ---f---+---:-
W fe rmi 
Existe un flujo de electrones mayoritario de N hacia P. 
Existe un flujo de huecos mayoritario de P hacia N. 
En un cierto espesor de los materiales se neutralizan los 
efectos hasta equilibrarse los niveles de Fermi. 
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En esta zona próxima a la juntura, los átomos de la zona P 
quedan ionizados negativamente, ya que se han desplaza-
do los huecos y en la zona N quedarán ionizados positi-
vamente . 
De esta forma resulta una barrera de potencial en equili-
brio dinámico. Si se hace incidir energía en forma de foto-
nes en la zona P, estos fotones desplazarán más electro-
nes, con lo cual aparecen electrones y huecos en movi-
miento. Los electrones tienden a ir hacia la zona ionizada 
positivamente (zona N) y los hLfecos hacia la zona nega-
tiva (zona P). 
Uniendo exteriormente estas zonas mediante un circuito, 
tendremos una corriente proporcional al flujo radiante in-
cidente (cantidad de luz) y al área afectada o sea propor-
cional a la iluminancia. 
La respuesta de las fotocélulas a las distintas longitudes 
de onda (A) de la luz incidente no será lineal sino que 
variará según aquélla creciendo y decreciendo, desde los 
valores de A con insuficiente energía para desplazar elec-
trones hasta los que representen un exceso de penetra-
ción, según la ley de Plank. 
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En la práctica, cerca del 45 % de las longitudes de onda 
del espectro visible e infrarrojo de la radiación solar tie-
nen energía adecuada para desplazar electrones del Silicio. 
Si llamamos X a la función de trabajo, o sea la diferencia 
entre el nivel de energía potencial exterior y la del nivel 
de Fermi para un cuerpo dado, ésta seré la energía que 
habrá de transferir al electrón situado en el nivel de Fer-
mi para que abandone totalmente el metal. Por lo tanto 
la energía del fotón incidente deberá ser: 
h. v ~ X 
siendo h = constante de Planck 
v = frecuencia de la radiación incidente. 
Así pues, la existencia de electrones desprendidos sólo 
es función de la frecuencia v y no depende de la intensi-
dad luminosa, que sólo determina el número de electro-
nes que se desprenden. De aquí la proporcionalidad direc-
ta entre la cantidad de luz incidente y la energía eléctrica 
producida. 
Realización 
Las fotopilas se realizan con una serie de láminas o dis-
cos yuxtapuestos, encerrados en una caja de plástico 
transparente que los protege de los choques y de la in-
temperie, dejando pasar la radiación luminosa. 
Con estos elementos se han llegado a obtener hoy en día 
rendimientos del orden del 10 al 14 % sobre la energía 
incidente. Estos rendimientos serían suficientes si no fue-
ra por el elevado coste de adquisición de estos sistemas, 
que se evalúa en más de 300.000 ptas. por KW instalado. 
Actualmente se fabrican fotopilas en módulos de 1 X 2 
centímetros , con energía por módulo de orden de 7 a 
20 m. W. , diferencia de potencial de 0,4 a 0,46 voltios e 
intensidades obtenidas de 16 a 43 m. A., siempre por 
módulo . 
Aplicación 
La barrera más importante a su aplicación en edificios 
autónomos, al margen de su precio, radica en la depen-
dencia de la producción de energía respecto a las condi-
ciones climáticas y al ciclo día-noche. Esto obliga a plan-
tear una acumulación de energía, que podría realizarse 
con acumuladores (costosos y pesados) o con conversión 
a energía mecánica (elevación de agua por ejemplo) y 
posterior reconversión a electricidad, sistema de bajo ren-
dimiento. 
En cualquier caso y teóricamente una superficie de 50 m2 
podría facilitar en buenas condiciones unos 4,5 KW, lo que 
bastaría para las necesidades de una vivienda pequeña. 
Una posibilidad de abaratamiento de la inversión podría 
ser concentrar mediante espejos la radiación sobre super-
ficies más pequeñas, con lo que se disminuiría la inver-
sión en fotopilas. 
Una aplicación tipo en el futuro de estos sistemas podría 
ser la posibilidad de habitats no ligados a un emplaza-
miento fijo , que no dependerían para su funcionamiento 
de ninguna conexión a redes de suministro energético. 
En cualquier caso la repercusión arquitectónica de ~stos 
sistemas supondría la aparición de superficies reflecto-
reas y captadoras, preferentemente orientables hacia la 
dirección del sol en cada caso (el costo del metro cua-
drado lo justifica) y con apariencia formal que podría ser 
la de unos extraños apéndices alados a las formas arqui-
tectónicas. 
2.-Sistemas por calentamiento 
Principios de funcionamiento 
En el exterior de la atmósfera el sol envía, en forma de 
radiación, una energía total del orden de 1400 Wjm2 , con 
un 8 % en el ultravioleta, un 41 % en el visib le y un 51 % 
en el infrarrojo. Una vez atravesada la atmósfera y para 
una inclinación de unos 30° la energía recibida es de unos 
650 W 1m2 de media diaria, de los que corresponden un 
1 % en el ultravioleta , un 42 % en el visible y un 57 % 
en el infrarrojo. 
Este dato de 650 W 1m2 corresponde en nuestras latitudes 
a unos 5-6 KW jh./día y m2 en una superficie conveniente-
mente orientada. Podemos apreciar que esta es una den-
sidad relativamente baja y además variable en el tiempo. 
VARIAC ION DIARIA 
Iptomt'dlo anual) 
E 
17 18 h. 
Tiene especial importancia , por su influencia sobre los 
sistemas de captación el reparto espectral de la radiación 
solar directa y de la remit ida por los objetos o materias 
terrestres. 
E I lím i te de trosportnCIQ de l ¡ __ vidrio normal 
\ _ _ --l----!.r~od iocíón 5010r ¡equlvo l."te o lo del CU. 'po negro o G.OOO"C l 
0,5 1 
rodloe,,)n te-rreslr~ 
(entr9lc rem it.do ) 
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La energía directa está situada en gran parte en el estre-
cho campo del visible y en el infrarrojo próximo, mientras 
que la reemitida, por proceder de cuerpos a menor tem-
peratura, pertenece casi totalmente el infrarrojo lejano. 
La importancia de este fenómeno radica en el comporta-
miento del vidrio normal que resulta transparente a las 
radiaciones de A por debajo de 3 fJ. Y opaco a los infra-
rrojos de longitud de onda superior. Este fenómeno per-
mite la retención del calor fácilmenle mediante la simple 
colocación de un vidrio simple o doble. Este fenómeno se 
denomina vulgarmente «efecto del invernadero». 
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Otro aspecto de interés es el comportamiento diferencial 
(selectividad) de los materiales constructivos en sus coe-
ficientes de absorción y reflexión a las distintas longitu-
des de onda de la radiación incidente, lo que condiciona 
también su emitancia y por lo tanto su capacidad de rete-
ner calor. En la figura representamos en forma de cuadro 
las distintas posibilidades y aproximadamente la situación 
respecto a estos parámetros de algunos materiales. 
hormigon eloto ladri ll o 
mormol blanc.o 
col ¡nhxo blanco 
los tlcos b IQnc:o~ 
hOJo de- a luminIO 
puli do ____ -1-..... 
horm 'gon oscuro 
a s foll o nrgto 
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Según el cuadro podemos distinguir : 
«cuerpos negros »: que absorben la radiación solar y la 
reemiten fácilmente en forma de infrarrojos de onda 
larga; 
«anticuerpos negros »: reflejan la radiación solar o te-
rrestre; 
«cuerpos sel ectivos fríos »: que reflejan la radiación solar 
y emiten infrarrojos lejanos, por lo tanto son adecuados 
para combatir el calor ; 
«cuerpos selectivos calientes .. : que absorben la radiación 
solar y emiten poco, por lo tanto son buenos conservado-
res del calor. 
Hay otro fenómeno interesante, ligado con lo anteriormen-
te expuesto, que es el de las pérdidas de calor de paredes 
y techos por radiación infrarroja hacia el exterior. 
Normalmente se fija la variación de temperatura a través 
de un muro siguiendo el esquema 1. 
T. int. 
B 
T. eJlt. A 
T. I nt. 
e' 
T. ext. 
1I 
Este esquema es cierto solamente si no existen radiacio-
nes de la pared hacia el cielo. En el caso de un cielo claro 
nocturno, las temperaturas de las caras exteriores de las 
paredes, resultan inferiores a la temperatura del aire, como 
se ve en el esquema 11. En este segundo caso, las pérdi-
das caloríficas a través de la pared son superiores a las 
calculadas por un sistema normal. 
Este fenómeno se acentúa si las paredes exteriores de 
las habitaciones son de color claro y captan poca radia-
ción solar durante el día, mientras conservan propiedades 
del «cuerpo negro» por su propia radiación infrarroja, tanto 
en el día como en la noche ; o sea si se trata de «cuerpos 
selectivos fríos ... 
ligando con este comportamiento de muros y rasos cons-
truidos en general se pueden determinar las capacidades 
de materiales distintos para almacenar calor. En general 
interesaría una elevada «capacidad calorífica .. , que será 
función de la densidad y de la emitancia del material. 
En la práctica, además del agua, se emplea a menudo el 
hormigón como material que absorbe la radiación y tiene 
una densidad adecuada, aunque su emitancia es también 
alta, lo que se puede combatir mediante el «efecto inver-
nadero». 
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Su economía hace que se emplee a menudo como alma-
cenador de calor, con su espesor en funcionamiento del 
retardo deseado según se indica en la tabla. 
COtvlPORTA MIEN TO tvlURO HOR ~~I G O N 
espesor en cm. -----t O 5 10 20 30 50 100 
% del flu jo 
--t 1 0,99 0,95 o,ro 0,30 0,08 0,003 
retordo (horos) -t O 0.38 1.1.8 1..,62 7.5 12 21. 
En general y suponiendo que interesa salvar el bache dia-
rio nocturno del ciclo solar, interesará un retardo de 7-8 
horas, que corresponde a los 30-35 cms . de grueso del 
muro de hormigón. 
Descripción de sistemas 
a) Sistemas de calentamient{) de muros 
Funcionan utilizando el «efecto invernadero .. con un doble 
cristal (separación 2-3 cms.) situado delante de un muro 
de hormigón de unos 35 cm. de espesor. Este muro podría 
substituirse en otros tipos constructivos por láminas de 
agua encerradas entre paredes delgadas y con un espesor 
igual o mayor de 20 cm. 
Normalmente se colocan en paramentos verticales (mu-
ros) aunque una pequeña inclinación podría favorecer su 
funcionamiento, pero ello dificulta la construcción . 
Este calor almacenado puede recuperarse para el ambien-
te interior haciendo circular aire entre el elemento alma-
cenador y el doble cristal, e introduciéndolo en el interior 
a través de orificios regulables (incluso por termostato) 
y retornándolo a la cámara por aberturas inferiores. En el 
caso de sistemas de captación situados por encima del 
ambiente deberá utilizarse una circulación de aire forzada 
mecánicamente. 
El sistema requerirá una energía suplementaria para perío-
dos muy fríos o nublados que puede ser una simple re-
sistencia eléctrica . 
Para el verano y en especial en climas más cálidos , aparte 
del posible empleo de persianas para detener la radia-
ción, puede conseguirse una cierta ventilación modifican-
do el circuito del aire y expulsando al exterior el almace-
nado en la cámara. 
En general, para estos sistemas se calcula una relación 
entre superficie captante y volumen acondicionado que 
puede ser : 
S 
- = 0,16 para 43° L.N . y K media de 0,9 - 1 
V 
S 
< 0,10 para 43° L.N . y K media de 0,5 
V 
Este sistema presenta una libertad de aplicación arquitec-
tónica dentro del sistema de extensas superficies vidria-
das en fachada pero debe resolverse el problema de las 
aberturas de luz y vista al sur, que disputarán la superfi-
cie de los paramentos con los captadores solares. 
Fijémonos que, una solución de este tipo que se presenta 
hoy como novedad tiene claros precedentes en ciertas ar-
quitecturas locales, como la del norte de España por ejem-
plo. En ellos , el empleo de galerías continuas, creando 
una nueva fachada de cristal por delante de la fachada 
portante que utilizaba muros de gran espesor, cumple unas 
funciones térmicas muy similares a las de las soluciones 
expuestas. 
Como ejemplo de las múltiples variantes que pueden te-
ner estos sistemas, exponemos en las figuras siguientes 
la solución experimentada por el arquitecto francés Jac-
ques Michel, con su funcionamiento en invierno y verano y 
la solución en fachada del muro solar y de las aberturas. 
I 
\ / 
\ / 
\ / 
\ / 
~ 
FUNCIONAMIENTO EN VERANO 
FUNCIONAM IENTO INVERNAL 
VENTILAC IO N 
Esta solución implica un precio de la caloría de 1/ 2 a 1/ 3 
de la eléctrica , teniendo en cuenta una amortización de 
la inversión inicial a doce años. 
b) Sistemas de calentamiento de agua 
Utilizan el efecto invernadero sobre un colector metálico, 
preferentemente de cobre o aluminio, pintado en negro y 
con tubos de agua soldados a la placa o formando parte 
de la misma. 
pla c a 
plac a con 
tubos de Q9J-º.. 
El rendimiento en cuanto a energía captada puede ser de 
un 33 % de la incidente en el vidrio. 
El calor recogido en la placa es transportado con tuberías 
de agua caliente que salen por la parte superior de la 
misma hasta el almacenamiento (tanque). 
El agua retorna a la parte inferior del colector por conduc-
ción natural o forzada, según que su situación respecto al 
almacenamiento permita o no esta circulación. 
El calor se almacena en el tanque de agua caliente aislado 
y de gran capacidad . De acuerdo con la superficie del co-
lector y el intercambio de calor previsto en el mismo se 
consiguen incrementos de temperatura del agua de unos 
25° C. 
El agua caliente almacenada puede emplearse , directamen-
te o a través de un intercambiador, para agua caliente sa-
nitaria. Puede emplearse como sistema de calefacción me-
diante otro circuito de la misma agua e impulsada por 
otra bomba y que cede el calor normalmente mediante 
paneles radiantes, a causa de la relativamente baja tem-
peratura del agua almacenada. 
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Como sistema auxiliar se coloca una resistencia eléctrica, 
que funciona cuando la temperatura interior baja de 20° C, 
por ejemplo. 
call'ctar 
c) Sistemas de calentamiento de aire 
I 
I 
I 
I 
m 
valvula de 
mezcla 
El sistema de captación del calor consiste en una caja 
cerrada con un doble vidrio en una de sus caras, y en 
donde se hace circular el aire entre unas pantallas de 
ropa negra. 
panta lla s d Q 
ropa neg r a 
Hnti lador hQ li co ida l 
piedra vo lcanica 
El aire caliente se impulsa mediante un ventilador a un 
recipiente donde cede este calor a unas piedras volcáni-
cas que actúan como acumuladores. En períodos sin sol 
se utiliza otro circuito de aire para retornar el calor de 
las piedras al ambiente interior. 
d) Sistemas de producción de energía mecamca 
Consisten en motores térmicos que funcionan a partir de 
la acción concentrada de los rayos solares sobre una línea 
o un punto, mediante espejos parabólicos, cilíndricos, o 
espejos planos independientes que pueden ser fijos o mó-
viles. 
Estos rayos concentrados se emplean para calentar un 
fluido térmico, vapor de agua o simplemente aire, que 
actúan sobre turbinas o émbolos produciendo energía me-
cánica. 
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Esta energía mecanlca puede utilizarse para accionar el 
compresor de un circuito frigorífico tipo bomba de calor, 
utilizable en invierno y verano (figura 14) o para producir 
energía eléctrica mediante alternadores. 
serpentin 
inlerior 
se rpent Jn 
exteflar 
Estos sistemas pueden dar unos buenos rendimientos, aun-
que suponen una costosa inversión inicial. 
e) Sistemas de acción sobre circuitos de refrigeración 
Consisten en emplear el calor recogido en el sistema de 
captación para actuar sobre sistemas de bombeo de calor 
en una u otra forma. 
Un sistema simple consiste en un sistema convencional 
con condensador y evaporador donde se incorpora la placa 
solar a una de las baterías y se emplea el circuito para 
introducir en invierno calor en el interior durante el día 
y en verano para extraer el calor del interior durante la 
noche. 
Este sistema supone simplemente un sistema de trans-
porte de calor exterior-interior y viceversa, en los momen-
tos en que el balance término es favorable, por lo tanto 
supone la necesidad de acumuladores para estabilizar las 
condiciones a lo largo del ciclo diario. 
Otro sistema más útil es el empleo del calor solar para 
actuar sobre un ciclo de refrigeración por absorción, em-
pleándose la energía solar para separar el refrigerante 
del fluido portador. 
ca lar 
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Este sistema refrigerador presenta la ventaja de aumentar 
su rendimiento en los momentos de mayor radiación so-
lar. La inversión es también lógicamente muy alta. 
3. - Enfoques arquitectónicos 
A partir de los sistemas que hemos comentado de apro-
vechamiento de la energía solar, desde el punto de vista 
del diseño arquitectónico pueden realizarse distintos plan-
teas respecto a la integración de los mismos en los edi-
ficios . 
a) Superposición. Un primer planteo, que es el más co-
mún actualmente, consiste en incorporar a un edificio ya 
existente (normalmente viviendas unifamiliares) unas pla-
cas colectoras de energía solar, que corrientemente son 
de calentamiento de agua para usos sanitarios y alguna 
vez para calefacción . 
Casa COI' placas 
solares en Milton . 
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En este planteo los paneles solares aparecen en paredes 
o cubiertas como añadido a la forma arquitectónica y más 
comúnmente se colocan en zonas de jardín o patio anexas 
al edificio, con lo que quedan más bajas que el acumula-
dor, lo que es una ventaja desde el punto de vista de cir-
culación natural del agua. 
b) Casa solar 
Es el edificio, también comúnmente vivienda unifamiliar, 
concebido para la obtención del máximo rendimiento po-
sible en el aprovechamiento de la energía del sol. Normal-
mente y a causa de la existencia de un motivo principal 
y casi único generador del diseño, las formas de estos edi-
ficios resultan muy rígidas. Las paredes y techos se desa-
rrollan con captadores solares y las otras superficies exte-
riores se empequeñecen y minimizan. Las soluciones más 
esquemáticas dan lugar a edificios de acusada frialdad y a 
menudo faltas de integración a su entorno. 
Normalmente, en la persecución de esta finalidad tan ex-
clusiva, los edificios se aislan magníficamente, se reduce 
el tamaño de las aberturas, etc., etc. Todo ello genera edi-
ficios costosos a pesar de la simplicidad de su planteo, 
pero que resultan interesantes como investigación prác-
tica de estas posibildades. 
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c) La casa biológica (Arquitectura ecológica), 
Es aquella concebida como contestación a la construcción , 
más normal y corriente actualmente , con toda su carga de 
destrucción del medio natural, contaminac ión ambiental, 
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etcétera. Es por ello que esta arquitectura se plantea como 
camino de aprovechamiento máximo de las condiciones y 
de las energías del medio naturar, respetando además las 
características de este medio y curiosamente acusando 
sólo raras veces un énfasis en aspectos de integración 
paisajística. 
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En estas propuestas se acusa la expreslOn de una cierta 
contracultura, matizada en muchos casos y por ello el ni-
vel expositivo de estas propuestas resulta en muchos ca-
sos de una ingenuidad rebuscada, pero no por ello menos 
elocuente. 
Entre los ejemplos más divulgados los hay que acusan 
una compleja formalización arquitectónica de los distintos 
sistemas integradores de los recursos naturales, llegando 
en algunos casos a resultados muy interesantes desde el 
punto de vista expresivo, tanto en el tratamiento de espa-
cios interiores como en el de la apariencia exterior. 
Conclusiones actuales 
A partir de los dos planteas que comentábamos al princi-
pio, el supertecnológico y el artesanal, empieza a surgir 
actualmente un interés concreto por parte de las grandes 
empresas más integradas a las corrientes tecnológico-eco-
nómicas actuales. 
Aprovechando el interés público suscitado en general por 
la crisis energéticas y en particular por las comentadas 
realizaciones «underground» actualmente muchas empre-
sas ya encuentran un campo abonado para comenzar unas 
campañas concretas de comercialización de productos in-
dustriales de este tipo , dentro de las más convencionales 
corrientes de mercado conocidas ya en otras ramas . 
Esto, que quizás es concebido por muchos como un posi-
tivo avance en la difusión de estas técnicas, comporta pe-
ligros evidentes de desfiguración de muchos aspectos po-
sitivos que tenían los planteas desarrollados hasta el pre-
sente. Una vez más el cambio social no dependerá del 
avance tecnológico concreto, sino de causas sociales, po-
líticas y culturales que reconvertirán la tecnología a sus 
propias necesidades. 
Rafi Serra (o.e.I.) 
Actas del fallo de los Premios 
de Arquitectura Garriga Nogués 1975, que 
no publicamos en el n.O 108 
Concurso de Arquitectura 1975 - "Obra del año» - Acta 
definitoria del fallo del juradq, reunido e'ntre los días 1 al 
22 de septiembre de 1975 en el Salón del Tinell. Barcelona 
ACTA 
OBJETO 
El objeto de la presente Acta es dar cumplimiento a la 
Base 8." del Concurso de Arquitectura 1975, que el Banco 
Garriga Nogués, en colaboración con el Colegio Oficial de 
Arquitectos de Cataluña y Baleares, convoca para premiar 
la "Obra del año». 
DICTAMEN DEL JURADO 
Reunido el Jurado, y examinadas las obras presentadas, la 
atención del mismo se centró en dos obras la obra situada 
en la calle Tres Torres, 44-50, y la obra situada en la calle 
Tokio, esquina a la Avda. de la Victoria en Barcelona. 
El Jurado por unanimidad acordó conceder el premio "Obra 
del año» a la obra de la calle Tres Torres, 44·50, cuyo autor 
es el arquitecto D. Luis Nadal Oller. 
EXPOSICION RESUMIDA DEL JURADO EN RELACION CON 
EL DICTAMEN 
Ambas obras responden a un mismo programa, resuelto 
con dos lenguajes diferentes. 
Aunque el lenguaje de la obra premiada es más tradicional, 
su rigor de planteo y ejecución esmerada hace un edificio 
más maduro y acabado, razones por las cuales el Jurado se 
inclinó hacia ella. 
Barcelona. 23 de septiembre de 1975. 
El Presidente del Jurado 
D. José M .a Sáinz de Vicuña 
El Secretario técnico 
D. Víctor F. Morales Mendizábal 
JURADO D. José M .a Sáinz de Vicuña, D. José Garriga 
Nogués y Garriga Nogués, D. José A. Coderch de Sentme-
nat, D. Antonio Pineda Gualba, D. Joaquín Ros de Ramis, 
D. Luis Cantallops Valeri, D. Víctor Morales Mendizábal, 
D. Arnau Grabulosa Soler y D. Rafael Moneo. 
Concurso de Arquitectura 1975 - «Concurso de Ideas de 
Ordenación Urbanística». - Acta definitoria del fallo del 
Jurado, reunido entre los días 1 al 22 de septiembre de 1975 
en el Salón del Tinell. Barcelona. 
ACTA 
OBJETO 
El objeto de la presente acta es dar cumplimiento a la 
base 10 del Concurso de Arquitectura 1975, que el Banco 
Garriga Nogués en colaboración con el Colegio Oficial de 
Arquitectos de Cataluña y Baleares convoca para premiar 
el «Concurso de Ideas de Ordenación Urbanística». 
DICTAMEN DEL JURADO 
Examinados los proyectos el Jurado lamenta el escaso 
número de participantes y el nivel medio de los mismos. 
Se acuerda por unanimidad dividir el premio a partes ¡gua-
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